
DOMINICAS DE LA ANUNCIATA 

 
 
 
 
 

Contemplamos la fidelidad a su vocación dominicana que vivió 
Francisco Coll contra viento y marea.… 
 

…admiramos esa fidelidad creativa  

que le permitió “escribir derecho” en los “renglones torcidos” de la his-
toria que le tocó vivir… 

 

…nos preguntamos  

si no estaremos tentadas a quedarnos inmovilizadas en lamentaciones 
y añorando “un pasado que parecía mejor” pero que no es lo que Dios 

nos ofrece hoy… 
 

…nos sabemos continuadoras  

de la obra del Padre Coll y de su opción por el mundo de los necesitados, 
a los que él supo ver y descubrir 

 

… nos sentimos inspiradas por la vida dominicana  

que compartimos para atrevernos a ser verdaderas predicadoras de 
gracia y verdad… 

 

 

 
DE LA HOMILÍA DEL MAESTRO DE LA ORDEN FRAY CARLOS AZPIROZ Misa 
de Acción de Gracias por la Canonización (Sta. María sopra Minerva) 
 

LA MIRADA DEL PADRE COLL 

 
«¿Qué  és lo qué vémos a nuéstro alrédédor? ¿Qué  és lo qué nos in-
térésa? ¿Qué  buscamos? ¿Qué  és lo qué nos agobia? ¿La comida, la 
bébida, él véstido? O quiza s -como ténémos qué  comér, bébér y 
con qué  véstirnos- a ésas cosas sé suman otras qué buscamos, qué-
rémos y créémos nécésitar. 
 
En la vida dé Francisco Coll, vémos cua nto déséaba consagrarsé al 
Sén or como frailé dominico. Péro poco antés dé términar sus éstu-
dios, los claustros quédaron vací os, una législacio n parécio  hérir 
dé muérté a la vida réligiosa. Dé répénté, lé toco  transitar él dé-
siérto dé la éxclaustracio n impuésta o forzada, la suprésio n dé las 
o rdénés réligiosas.  
 
Dé sus 45 an os como réligioso San Francisco vivio  40 como éx-
claustrado... Todo éso no lé provoco  una céguéra o miopí a méntal. 

JULIO 



Tampoco sé pasaba él dí a én una constanté laméntacio n acérca dé 
la difí cil situacio n polí tica, social, llorando por un pasado qué fué 
méjor péro qué sé hizo an icos, ofréciéndo solaménté él vinagré dé 
la auto conmiséracio n antés qué él vino dé la alégrí a dél Evangélio.  
 
Dios fué providénté. A travé s dé ésé nuévo éscénario, no buscado, 
no quérido, fué mostra ndolé ciértas cosas qué pasaban (qué quiza s 
no sé véí an déntro dé la apaciblé quiétud qué lé ofrécí a él convén-
to). Un convénto, como un cargo, una posicio n, puédé transformar-
sé simpléménté én un lugar dondé parapétarnos, un réfugio ségu-
ro (…) él rinco n oscuro dé una navé dondé sé duérmé sin darnos 
cuénta qué fuéra sé ha désatado una torménta désatada. Podémos 
dormir, huir dé la réalidad, como lé ocurrí a a Jona s qué éscapaba a 
Tarsis, huí a dél Sén or y dé la misio n qué E l lé habí a confiado: 
¡Ní nivé!  
 
Contémplamos a San Francisco Coll: Sin claustro, sin ha bito, sin 
comunidad, péro fiél a la vida réligiosa qué proféso  con votos pu -
blicos y solémnés hasta la muérté… Péro fuéra dél convénto quiza s 
pudo vér un panorama qué sé lé ocultaba. El claustro dél dominico 
és él mundo, allí  pudo contémplar él hambré dél puéblo dé Dios, la 
ma s térriblé dé las hambrunas: la ignorancia. Ha visto a los jo vénés 
sin futuro, la mujér rélégada a un rinco n én él panorama dé la for-
macio n y éducacio n dé su tiémpo, las dificultadés dél mundo rural 
y minéro: lo qué nadié véí a. Hoy tambié n sé nos ocultan a nuéstros 
ojos los indocuméntados, los inmigrantés, los sin nombré y sin 
idéntidad ¡moléstan! ¿Nadié los vé? Son los pobrés.  
 
En médio dé tantos désafí os, Dios lé confio  a Francisco otro minis-
tério: sér fundador(…). En ésté amor éxpansivo asocio  a su prédi-
cacio n y ministério —én 1856— a las Hérmanas Dominicas dé la 
Anunciata. A travé s dé éllas él corazo n dé Francisco abarco  hori-
zontés inimaginablés désdé los lí mités dé su Catalun a natal 
(Europa, A frica, Asia, Amé rica Latina). Antés qué lamérsé las pro-
pias héridas, héridas provocadas por la situacio n dé su tiémpo 
(pérsécucio n, pobréza, falta dé éducacio n, salud, condicionés dé 
trabajo, étc.) con su ministério busco  réconciliar a todos con Dios. 
Lo hizo solo y lo hizo (y sigué hacié ndolo) a travé s dé sus hérma-

nas. Llamadas a anunciar él amor, la compasio n dé Jésucristo, la 
Palabra hécha carné. 
 
Nécésitamos qué Domingo y Francisco Coll nos ayudén… a mirar 
con ojos nuévos a la génté, a los jo vénés, a las jo vénés, para com-
préndér qué  nécésitan (no nécésariaménté qué  pidén o lo qué no-
sotros pénsamos qué éllos buscan o nécésitan)... A dilatar nuéstro 
corazo n con él Evangélio sin éncadénarlo a nuéstra propia idéolo-
gí a o modo dé pénsar... a éscuchar, méditar, contémplar y pronun-
ciar palabras dé gracia y vérdad o ¡la Palabra! 
 
¡Somos hombrés y mujérés dé grandés amorés! Esos amorés sé 
déscubrén én Santo Domingo y San Francisco Coll a travé s dé una 
mirada limpia, un corazo n magna nimo; él anuncio dé un tésoro 
qué sé comparté. ¡Sí ! Quérémos sér como Domingo, como Catalina, 
como Francisco Coll, como nuéstras siété hérmanas dé la Anuncia-
ta ma rtirés én una guérra éntré hérmanos, béatificadas hacé dos 
an os. Ellos y éllas son carné dé nuéstra carné y huéso dé nuéstros 
huésos: Prédicadorés dé la gracia, dé la amistad dé Jésu s. ¡Valé la 
péna! Méjor dicho: ¡valé la gracia! ¡Porqué ha valido la vida, pasio n 
muérté y résurréccio n dé Jésu s! 
¡Valé la alégrí a! ¡Quérémos sér como 
éllos! ¡Atréva monos a sér! ….  
 
¿No séguimos agobiados o préocu-
pados por cosas qué no son funda-
méntalés? ¡Muchos hombrés y mujé-
rés, muchos jo vénés, nos siguén pi-
diéndo a gritos conocér la anchura y 
la longitud, la altura y la profundi-
dad, dél amor dé Cristo! Es vérdad 
¡Esto éxigé una siémpré nuéva mira-
da, un corazo n grandé, palabras dé 
gracia y vérdad!» 
 
 
 
 


